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dedicadas al prodigioso milagro que lia obrado 
Nuestro Padre Jesús Nazareno con su infinito 

poder en Jerez de la frontera con un ca-
ballero, en el año de 1859. 

4.° 
Amoroso padre eterno 

rey de los cielos y tierra, 
criador de lo nacido 
con su poder y grandeza. 

Bella luz resplandeciente 
luna clara y siempre llena, 
consuelo del desvalido 
y amparo de aquel que pena. 



Es nuestro padre Jesús 
fiscal de tan alta ciencia, 
que á cada uno ha de dar 
el merecido que tenga. 

Según lo haya adquirido 
con obras malas ó buenas, 
y en el valle de Josafá 
nos aguarda á rendir cuenta. 

3.° 

Para el dia del juicio 
y que falten á la deuda, 
considerar los castigos 
que con su mano derecha. 

Nosenvia rectamente 
castigando la soberbia, 
que*como ofendido está 
comotenojado se muestra. 

4.° 

Y ciegos en el pecado, 
como seguimos la senda, 
de los gustos en los deleites 
avaricia por riqueza. 

La envidia y la hipocresía, 
la vanidad, la elocuencia, 
y como nuestros delitos 
su sabiduría penetra. 

5 . ' 

Mil castigos nos envia 
porque pongamos enmienda, 
y por no cansarnos mas 
me pasaré á darles cuenta. 

Del milagro mas grandioso 
que en los anales se encuentra 
que ha obrado nuestro Jesús 
en Jerez de la Frontera. 

6.° 

En dicho pueblo habitaba 
un caballero deprendas 
tan temeroso de Dios 
como singular nobleza. 

Que del Puente Don Gonzalo 
es toda su descendencia; 
y adquiriendo la noticia 
que su desgarcia la tierra. 

o 

Se encontraba perseguida 
por el cólera sangirenta 
y que los ricos vestidos 
de Jesús se repartieran. 

Por ver si por este medio 
algún alivio se encuentra, 
y enterándose de todo l 
cuanto referido queda. 

8.° 

Para hacer un brevetin 
mandó pedir con presteza, 
mas su desgracia fué tal 
que antes que lo recibiera. 

Le ataca la enfermedad 
y moribundo se queda, 
de modo que al recibir 
aquella preciosa oferta. 



Con calambres y marcos 
el desgraciado se encuentra, 
y tomándola en su mano 
arrodillado en la tierra. 

Amargamente llorando 
esta súplica comienza, 
sacro Dios omnipotente 
el que con la cruz á cuestas. 

10. 

Solo por salvar al hombre 
sufristestan grande afrenta, 
maltratado con rigor 
de aquella gente perversa. 

Por aquel dolor tan fuerte 
que sufrió la madre vuestra, 
al ver á su santo hijo 
tres veces caer en tierra. 

11. 

Hechos sus hojos dos fuentes 
derramando dulces perlas, 
y por la santa corona 
que ciñe vuestra cabeza. 

Que no me desamparéis 
en esta hora postrera; 
llamó al punto á la criada 
manda que con. las tigeras. 

12. 
*t¡¡ 

Una parte le deshaga 
de la referida tela, 
y en una taza de té 
al momento se la mezcla. 

/Cuan altos son tus juicios! 
¡O divina omnipotencia! 
que concluye la bebida 
y tan serenada queda. 

13. 

En un delicioso sueño 
y á poco rato despierta, 
pidiendo las vestiduras 
se viste con tal presteza. 

Como si en toda su vida 
de enfermedad padeciera, 
y el pedazo que quedó 
de la custodiada tela. 

14. 

La sacan con procesion 
por las calles y plazuelas, 
y todo el pueblo admirado 
de este milagro se queda. 

Y despues fué repartida 
para que devocion tengan 
á Dios Todo-poderoso 
y á su Santa Madre iglesia. 

15. 

Donde todo fiel cristiano 
con devociones sinceras 
debemos de venerar 
á un Dios de tanta grandeza. 

A un señor tan infinito 
que con su santa paciencia 
nos mira con caridad 
contemplando la inocencia. 



16. 47. 

Y ta, piadoso lector, 
procura por tí ía enmienda, 
mira que el divino juez 
de la magestad suprema. 

Poderoso te amenaza, 
?para enmendarte qué esperas? 
si damos siempre lugar, 
de que su mano derecha. 

Sobre nosotros descargue 
con hambres, pestes y guerras 
quedaremos arrepentidos 
de todas las culpas nuestras. 

Y despues suplicaremos 
cuando remedio no tenga, 
y así para conseguir 
el perdón do su grandeza. 

Debemos de venerar 
á su gran ominpotencia, 
que nos dé su bendición 
y despues la gloria eterna. 

FIN. 
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